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Sobre el Asilo 
Hemos leído la certificación expedida 
por el señor Subdelegado de Medicina 
don José Aguila Castro y, francamente, 
no nos ha convencido ni creemos pueda 
convencer a nadie, pues más bien que 
un informe técnico de las condiciones 
del local donde está instalado el Asilo 
parece un reclamo del mismo, con sus 
perfiles de critica sobre cosas ajenas 
completamente a la misión encomenda-
da al doctor; 
En su informe dice el Subdelegado 
de Medicina <que ínterin se encuentra 
otro edificio no ve inconveniente en que 
continúe abierto el Asilo no pasando de 
veinte el número de niñas y veinte el de 
niños>. Es decir, que puede permitirse, 
que no ve inconveniente, pero con cier-
tas prevenciones como esa de limitar el 
número de asilados. ¿Y por qué es eso? 
¿Qué razón existe para que el dictamen 
del señor Subdelegado no esté emitido 
con claridad y en forma que convenza 
de una manera explícita? Pues que el 
local no reúne las debidas condiciones 
higiénicas, y si el señor Aguila Castro 
se ha visto obligado a certificar ante el 
requerimiento del ordenador de pagos 
del Municipio, ha tenido el escrúpulo 
de hacerlo con ciertas reservas pues no 
de otro modo se puede poner el visto 
bueno, allí donde no existe condición 
apropiada para ello. 
Hemos argumentado varias veces so-
bre este asunto y ¿para qué repetir lo 
dicho? si ya Antequera está convencida 
de que el Asilo del Capitán Moreno ins-
talado en el Hospital Civil constituye 
un peligro para la salud de los desgra-
ciados niños que en aquel lugar reciben 
educación. Por eso nosotros prosegui-
remos nuestra campaña para que no 
•prospere esa obra vanidosa del alcalde 
y haremos cuanto esté a nuestro alcan-
ce para que nuestra voz llegue a los 
oídos de las madres que desconocen 
dónde están albergados sus hijos, quizá; 
llevados allí ante ,el pobre estímulo de 
una comida escasa. Se impone, pues, 
que el fundador de esa obra de escan-
daloso altruismo busque otro local y le 
señale subvención bastante para que 
los niños puedan estar medio manteni-
dos y con la garantía de que su salud 
no está expuesta a peligrosos contagios. 
Y no nos diga el alcalde que el señor 
Palomo no encontró local porque no 
pagaba atenciones benéficas, pues si no 
c;obraron los médicos fué poique sien-
do esta obligación la que importaba 
mayor cantidad, ia dejó para cuando se 
cobraran las láminas y en ese ínterin 
vino el partido conservador al poder y 
no, pudo efectuar el pago. Pero llegó el 
ingreso ..de láminas y en vez de pagar 
por completo el actual alcalde a esos 
médicos, les abona«soIo el mes de julio 
dejando cinco sin satisfacer. Esto sí que 
es-no pagar ni administrar, y por si fue-
ra poco, hay que recordarle que él dejó 
sin satisfacer atenciones benéficas, en-
tre ellas al célebre Asilo 500 pesetas, 
con la agravante de no dejar ingresos 
para que el sucesor hubiera podido 
abonar esas obligaciones. Si por no pa-
gar atenciones benéficas, repetimos, el 
señor Palomo no encontró local, ahora 
tiene ocasión el actual alcalde de de-
mostrarlo y trasladar enseguida el Asilo. 
Mientras tanto, sepa que la certificación 
no ha convencido a nadie, ni es bastan-
te para llevar la tranquilidad y la con-
fianza a las familias que obligadas por 
la necesidad tienen que llevar sus hijos 
al citado establecimiento. 
Persistimos en nuestra labor, pues 
con ello interpretamos el sentir de las 
personas caritativas de Antequera y no 
nos callaremos hasta ver cumplido el 
anhelo de todos. 
A c t o p o l í t i c o 
E n e l Circulo Recreat ivo 
El sábado 8 del corriente llegó a esta 
procedente de Alora una comisión del 
partido conservador de la citada ciudad 
con objeto de corresponder a la visita 
que no há mucho le hicieron sus amigos 
de aquí. Ala estación ferroviaria acudie-
ron a recibirla varios señores del comité 
conservador, y desde Bobadilla acom-
pañábala, según el «Heraldo», el ilustre 
diputado (¿ya?) señor Luna Pérez. 
En el Círculo Recreativo se les sirvió 
una comida, no costeada por la socie-
dad, y es indudable que el carácter polí-
tico del acto ha sido causa de los dis-
gustos y protestas hechas públicas por 
muchos señores que pertenecen a esa 
sociedad y no están conformes con que 
el Circulo sea el lugar destinado por los 
señores conservadores para dar comi-
das íntimas o nó a significados políticos 
en comisión, que vienen a ésta en co-
rrespondencia a ciertas atenciones de 
análoga índole. 
Se dice también y ello demuestra el 
disgusto de1 algunos señores que perte-
necen a la Junta directiva, que el conser-
je del Casino anduvo consultando el lu-
gar en que deseaban fuese instalada la 
mesa y que hubo dificultades para auto-
rizar fuese colocada en el salón de bai-
le, lo que decidió al fin el señor presi-
dente, para quien van dirigidas las cen-
suras que muchos socio? lé dedican, 
pues entienden que no siendo el Círculo 
Recreativo sociedad política, no debe la 
directiva permitir que actos como el ce-
lebrado el sábado último, tengan lugar 
en el citado centro. 
En realidad, el presidente del Casino 
ha obrado con marcada ligereza y no 
será extraño que tropiece con serias 
dificultades para salir airoso de este 
asunto. 
L o s mejores vinos tintos l e g í t i -
mos de V a l d e p e ñ a s se venden en 
el a l m a c é n de cal le Diego Ponce. 
A r t e e n e l C i n e 
Ya dijimos que el Cine, desde que lia 
dejado la exclusiva de la extravagancia 
con que espetaba al público tan solo 
peliculas policiacas espeluznantes, sin 
más fin que atraer al populacho con sus 
bandidos y detectives famosos; desde 
que el Cine ha tomado sobre si misión 
más elevada y educadora dejando de 
ser un gran cosmorama para ser una 
grandiosa linterna mágica vertiendo so-
bre la pantalla torrentes de refinamien-
tos artísticos y. llevando a los más ol-
vidados rincones del atraso, ese contin-
gente deslumbrador de grandes produc-
ciones estéticas y plásticas, en que a la 
literatura suple la. dramática en acción 
con las sugestivas impresiones que solo 
es dado producir al arte mímico; el Ci-
ne triunfa, se impone, y en donde todo 
espectáculo, toda expansión espiritual 
y artística falta, se acoge con entusias-
mo y se hace deseable e insustituible. 
La invención del Cine es verdadera-
mente portentosa y el apogeo a que ha 
llegado en su desarrollo es maravilloso. 
Con el Cine y con el Gramófono la ci-
vilización llega en una cajita a los úl-
timos antros de la ignorancia y del sal-
vajismo. La gente que se ha dado atra-
cones dé máscaras negras y escaleras 
de la muerte, corjio de audiciones del 
niño de Chiclana y de la niña de los 
Peines, sabe ya lo que son y dan de sí 
la Berthini y la Hesperia, y piden'.lás 
placas de Sarasate y de Caruso. Los 
catetos de las aldeas ven bailarínas, ac-
trices, grandes ciudades y suntuosos 
palacios, y oyen algo que np son soleas 
y peteneras. Ellos que no han yisto na-
da del mundo ni por un agujero, ven 
por sus propios ojos las grandes cosas 
que hay en el mundo, en esos centros 
privilegiados'de la gente que para ella 
es el mundo, donde circula la riqueza a 
torrentes, donde se vive en el vértigo 
del placer, del lujo, donde se rinde cul-
to artalénto, a la hermosura, a la moda 
y se remunera el arte a manos llenas. 
Creeríanse visiones fantásticas de las 
mil y una noches, si no se viera que el 
Cine no engaña y que todo en él es rea-
lismo y verdad, unas veces tal como 
¿ué y otras, y esto es su mérito artistico, 
admirablemente fingido, reconstruido 
con más propiedad y menos artificio 
que en el teatro. 
Yo me precio de haber visto grandes 
cosas en este mundo, y confieso que me 
quedo con la boca abierta al ver las 
maravillas que nos hace conocer el Ci-
ne. Ya decía que el Cine se ha regene-
rado y elevado a la apoteosis artística 
desde que lo, han tomado por su cuenta 
opulentas empresas sacando partido, de 
las grandes novelas y obras teatrales, 
ejecutadas por los inimitables y prodi-
giosos actores italianos. 
Colosales son las peliculas de *Pom-
peya> y <¿Quo vadis?» para mi inolvi-
dables, pero entre las últimas de verda-
dera delicadeza, que apuran los más re-
finados matices de lo ¿entimental y apa-
sionado, cautivando ef ánimo y tocando 
las fibras sensibles más recónditas, nin-
guna como «Madre !loca>, él "número 
uno entre la serie en'que han figuradó 
*Jou-jou», «el Aquilón^, <el Hijó del 
Amor» y otras de ese género éstogiiífó. 
Y en cuanto a las pelíciilas ¿ómicá¿-, 
las hay increíbles y pasiña cómó'puede 
inventarse y representarse táhta diablu-
ra, tal cúmulo de episodioá dé" vertigi-
noso movimiento y algarabía y ¿ómo 
el objetivo de la máquina puede atrapar 
tan pronto lo que pasa en lós inténó-
res, como por las chimeneas, los teja-
dos y las azoteas. Nadie habría capaz 
de hacer una reseña del torbellino dé 
cosas serias o jocosas que se deslizan 
por la sabana blanca, ese pandemó-
nium mágico que nos da visiones qué 
son verdad y que parecen spñadas. 
Yo hoy, a falta de otra cosa, me con-
tento con pan y con Cine. 
PP. MS. 
Si usted necesita tarjetas, sobres, 
cartas, etc,, encárguelas en la 
i m p r e n t a d e F . R U Í Z 
C E R E C I L L A S , 18 
L a s v í c t i m a s del trabajo 
Obrero aplastado 
En tina cantera propiedad de don 
Agustín Blázquez, sita en el cortijo de-
nominado «El Canal», se hallaban en la 
tarde del martes último . varios obreros 
de ios que diariamente se ocupan en la 
extracción de piedras para la carretera, 
cuando sintieron un ruido extraño, vien-
do al mismo tiempo que gran parte de 
la piedra de la cantera caía con estré-
• p ^ í d u n cblnn tjj iv rj ip) 'to -
los sorprendidos trabajadores no tu-
vieron tiempo más que para huir y po-
nerse a salvo, y cuando todos se creían 
libres, de peligro, notaron con tristeza 
la falta de un compañero, que se halla-
ría seguramente enterrado entre las pie-
Desafiando el peligro, pues aún se-
guían cayendo gruesos peñascos, vol-
vieron al sitio donde suponían hallar al 
compañero que buscaban para salvarle 
la vida, resultando inútiles sus esfuer-
zos, pues cuando lograron descubrir el 
cuerpo del desgraciado, era ya cadáver. 
Llamábase el infeliz José Berrocal, 
de 40 años, natural de esta, domiciliado 
en el barrio de la Viñuela. 
El digno juez instructor de este parti-
do señor González Marino, acudió al 
lugar del suceso, acompañado del es-
cribano señor Rodríguez; y después de 
practicadas las diligencias de! caso, or-
!denó el levantamiento del cadáver y su 
traslado al depósito judicial. 
ÜA UNION l i l B E l 
Seguramenté"'TecoMáis e! suceso. 
Este hombre era el médico de un mi-
núsculo partido. El Ayuntamiento no 
le pagaba; sus deudos enfemiaron, 
se despojaron de sus ropas y ven-
dieron sus muebles para ir comien-
do, y a l cabo un dia se encontraron 
casi desnudos, sin jergones donde 
reposar y hambrientos. Acudió al 
cacique, no en demanda de un dere-
cho, sino suplicante y lloroso, como 
quien pide una limosna, y el cacique 
se burló de él. Entonces este hom-* 
bre,desesperado,enloquecido, amar-
tilló una pistola y la disparó sobre 
aquel representante del poder públi-
co. Había matado al cacique. 
Dijérase que cuando el suceso fué 
conocido en España hubo en toda 
ella una honda conmoción, porque, 
en verdad, no hay villa ni aldea don-
de el cacique no merezca ser justa-
mente asesinado, si no viviésemos 
en un estado de Derecho en que es 
forzoso que todo se haga dentro de 
la ley, menos, naturalmente, 10 que 
hacen el cacique y sus ampcKíicíores, 
el diputado, el gobernador y el mi-
nistro. Así, cumpliendo con la ley, se 
procesó al asesino y sede entregó a 
la vindicta pública. En aquel ban-
quillo de la Audiencia, entre una pa-
reja de la Guardia civil , se sentó, no 
el médico homicida del Pobo, sino 
toda España... Toda España, padeci-
da y encanallada del mismo tormen-
to, del que quiso librarse aquel po-
bre hombre disparando su pistola. El 
Jurado, que es la más inicua y ruin 
institución de nuestra ridicula demo-
cracia, este Jurado que en Madrid 
absuelve a los chulos que asesinan 
mujeres y a veces hasta a quienes 
asesinan hombres, con tal de que el 
abogado se las traiga y que el caso 
haya sido jacarandoso y haya tenido 
un puntillo de honor y un toque de 
majeza, comprendió que aquel medi-
quillo tan estulto, que toda su vida 
había sido una persona decente, y 
tan necio que había estudiado una 
carrera en vez de asistir a la tertulia 
de un prohombre político, había co-
metido un crimen horrendo, un cr i -
men que atentaba a los más sagrados 
fundamentos del orden nacional, y le 
condenó con todas las de la Ley, co-
mo dicen de rastrillos adentro los 
vecinos de la Cárcél Modelo; esto 
es, sin concederle ninguna atenuan-
te, sino al contrario, todas las posi-
bles agravantes: ni obcecación, ni 
arrebato, ni legitima defensa, sino 
premeditación, alevosía y ensaña-
miento... El médico fué a presidio. 
Tan disculpable el delito y tan du-
ra la sentencia, prodújose en toda 
España una de esas alharacas y re-
bullicios que aquí llamamos movi-
miento de opinión. Se escribieron 
artículos y mensajes, se recogier.on 
firmas, se pudieron . k-legramas, se 
pavonearon los personajes y parecía, 
en verdad, que iba a hacerse la ver-
dadera justicia: la üe indullar a ese 
desdichado, que de tal modo veía 
truncada su;mis!éfrima vyjá y devol--
verlo al ampanrde cariñQ, de su fa-
milia. Pero pasaron los días, los me-
ses y aun los años ya, y el médico 
del Pobo sigue en presidio. Es más, 
según dice el Boletín del Colegio Mé-
dico del Fenol, ni se hu escrito si-
quiera la primera página del expe-
diente de su indulto. Me parece que 
a la clase médica, acaso por su heroi-
ca convivencia con el dolor y con la 
muerte, le falta corazón. 
No se explica de otro modo que 
los médicos que han llegado a mi-
nistros y tienen en-sus manos esa 
llave de oro de la vida española que 
se llama influencia y que en los mi-
tológicos tiempos debió ser llave de 
la caja de Pandora, puedan dormir 
tranquilos en sus muelles lechos sa-
biendo que el médico del Pobo re-
posa, sobre un camastro del presidio 
que lleva el rotundo nombre de San 
Miguel de los Reyes; ni se concibe 
que los médicos q¿ie han hecho de la 
Medicina y de las Letras una misma 
gloria, como mis amigos- Tomás 
Maestre, con su admirable campaña 
de los reos de Mazarete, y Tolosa 
Latour, con el corazón inflamado 
por las misericordias, callen también 
y no recuerden al pobre médico de 
partido que con el maestro de escue-
la y el cura rural son los tres santos 
más grandes del martirologio espa-
ñoll. i ; 
Pero aún hay otro aspecto que me 
parece que no ha sido dilucidado en 
este caso. ¿Qué hacemos los induc-
tores de ese crimen, para el que no 
hay perdón? Cada día, ¿no estamos 
todos, desde el señor Maura en la 
extrema fogosidad de sus discursos 
y en el lapidarismo de sus cartas 
hasta este modestísimo forzado del 
artículo que habla aquí ,d ic iendo que 
esa lepra, esa indignidad moral, esa 
bestialidad cabileña del caciquismo, 
nos deshonra y nos degrada,corrom-
pe la justicia, mancilla la dignidad 
del Poder público, encanalla y pros-
tituye la-ciudadanía...? 
Alucinado o no, excediéndose o 
no en la medida de la justicia que se 
tomara por su mano, con razón o sin 
ella, enloquecido por la miseria o 
convencido por un sereno racioci-
nio, ese hombre que mató al cacique 
había acaso escuchado un anatema 
de Maura o lo había leído en el seco 
extracto de un relato telegráfico, o 
había acaso, ¡pecador de mil, caído 
en sus manos uno de estos artículos 
en los que pongo toda la ponzoña 
anticaciquil que puedo, porque sé 
bien que se me acabará la vida antes 
de que España llegue a sentir el son-
rojo de este grosero e invertido feu-
dalismo de tunantes. 
Y si este pobre médico, que mató 
al cacique sin ver que dentro del ca-
cique había un hombre, cometió un 
delito, creo yo que somos muchos 
los que pudiéramos acusarnos de 
haberle empujado al presidio en que 
se encuentra. Así somos muchos 
también los obligados a salvarle. 
DIONISIO PÉREZ 
la revista .Córdobu-) 
De ingerauidad 
El redactor del articulo de fondo titu-
lado «El conflicto de la luz» y de todos 
los demás de ese número excepto el del 
nuevo idilio de ja Cárcel, es tan ingenuo 
que así como cree que nadie cree que 
Palomo haya redactado su carta de de-
fensa, está creído en que nos creemos 
que lo ocurrido en la reunión sobre la 
cuestión eléctrica lo sabe por noticias y 
no porque él tenga la doble naturaleza 
de autoridad y redactor anónimo. No 
siempre hay la buena coyuntura de te-
ner alcalde periodista, hombre tan de 
pluma que ni secretario particular nece-
sita. '<En casa del herrero, cuchillo de 
palo>, y es muy expedito tener siempre 
a mano una cuartilla que se copia a má-
quina, la firma cualquiera, o va sin firma 
(como se acostumbra en el Heraldo), y 
se imprime; de modo que aunque a la 
autoridad le prohibe la ley escribir en la 
prensa, escribe sin escribir, porque el 
que hizo la ley hizo la trampa. 
Quiero decir que la autoridad puede 
inspirar todo lo que quiera, y tener su 
órgano oficial y político al mismo tiem-
po; lo que no puede es escribirlo de su 
mano, y que la nuestra no se puede ir 
a la mano y es persona que echa mano 
de su periodismo profesional y se da 
una buena mano de .incienso en todo 
cuanto hace, aunque e! público cuando 
lo lee, por más que el redactor se haga 
el lila y diga, «según noticias», dice que 
el artículo es del alcalde y sin que en él 
haya mano de gato. 
¡Qué cosa más cómoda es tener un 
peiiódico á mano! Pues estaría bueno 
que cualquier exalcalde atacado injusta 
e implacablemente por otro alcalde pe-
riodista no tuviera un redactor a quien 
decir <eche usted aquí una mano», asi 
como el otro mete mano en la faena pe-
riodistica autobómbica y critico-siste-
mática, y por añadidura tiene su fla-
mante director o cronista a modo de 
maese Langostino, siempre detrás, plu-
ma en mano, diciéndole: 
todo es cosa balad! 
en un oscuro hidalguillo, 
pero en un señor cual vos 
cada paso es un prodigio. 
¡Resorte inapreciable el de la prensa! 
En tiempos de Aguijar, del marqués de 
Cauche, Anleo ú otros alcaldes de cuer-
po entero, no había periódicos; la auto-
ridad cumplía su deber, y tenía, por ello 
en sí, su satisfacción y el aprecio públi-
co. Hoy la autoridad se confecciona 
auto-panegíricos, y se escribe a sj mis-
ma para que el público sepa que se le 
murió su abuela. <Así se obra», <asi se 
administra»; estos son «los milagros 
realizados» a costa de «esfuerzos titá-
nicos». 
Para que haya pastor, precisan ove-
jas. Si al disgusto por la subida de la 
luz no se le llama «conflicto público», 
la solución propuesta por el alcalde y 
aceptada por comisión numerosa y dis-
tinguida no tendría importancia. Y la 
suspensión para estudio durante un mes 
«indudablemente ya es un éxito». El 
autor del articulo, que «de oídas» tiene 
noticias de todo esto, pone de relieve el 
nuevo triunfo de la insustitúible y lumi-
nosísima autoridad, y de camino luce 
en letras de molde al señor León Motta, 
sin perjuicio de cuando se ofrezca lla-
mar al exalcalde Palomo a secas. 
¡Oh, invento, recurso, poderoso bota-
fumeiro, eficaz y sobre todo barato, el 
de la prensa local! 
EE colmo de lo quisquilloso 
Había en Anteqiie|« allá «in illo tem-
pore» tina mujer medio loca, de esas 
que son el blanco de'los muchachos, 
los cuales se complacían en meterse 
con ella para oírla desbarrar. La llama-
ban «La Pimentilla», y bastaba pronun-
ciar su apodo para que se desatase en 
denuestos e improperios. ¡La Pimentilla! 
Oírlo y empezar: maldita sea tu madre, 
hijo de la tal, etc., etc., etc. ¡La Pimen-
tilla! Ladrón, piilo, mala puñalá te den, 
etc., etc., etc. 
Pero daba la casualidad que cual-
quier dia los muchachos la veían y dis-
traídos no hacían caso de elía. Entonces 
les decía: Muchachos, ¿hoy no me de-
cís ná?—¡La Pimentilla!—Maldito sea 
tu padre, hijos de la tal, ladrones, pi-
llos, malas puñalás sus den, etc. etc. 
Lo mismo le pasa a «Canta-claro», 
alias Pepe Metralla, alias Avilés-Casco, 
alias el director del «Heraldo», alias 
Maese Langostino, cronista del conde 
Don Gil, que si no se metieran con él 
reventaba. 
No hay como los hombres instruidos 
y eruditos para sacar partido de cual-
quier fruslería. Véase lo que enjareta 
«Canta-claro» con motivo de la alusión 
a la cascada de los fuegos artificiales. 
A este hombre le da por elevarse de lo 
ridiculo a lo sublime. Figúrense ustedes 
el batacazo que hay desde la punta del 
pararrayos hasta el «depósito común». 
Hay hombres que «tienen cosas», y 
acabará por llamarse «cascadas» a las 
cosas de Avilés-Casco. 
E l colmo de lo original y curioso 
Haber presenciado la escena en la 
Cárcel entre José Bravo Casco y José 
Avilés-Casco. 
E l colmo de l a democracia 
El señor Cruz «le arguye» (bien traído 
está este verbo) de este modo: «Vamos, 
José, aquí hay un caballero que desea 
hablarte». 
Casco el malo.—¿Cómo está usted? 
Casco el bueno.—Yo bien, gracias, 
¿y tú? 
Él colmo de l a o r t o g r a f í a 
«Los gérmenes patógenos que (a los 
presos) los ACEDIAN por todas partes». 
Hay que distinguir si se trata de ASE-
DIOS o de ACEDIAS. 
E l colmo de las buenas expl ica-
deras. 
«El joven que INTENTÓ agredir a don 
José García Berdoy». 
¿Qué habría sucedido si el nene hu-
biera pasado de la intención? 
E l colmo de l a c o r t e s í a 
Canta-claro llama al preso literato 
señor Córdoba, y al redactor de LA 
UNIÓN, «ese» Papamoscas. 
Esa ese le hace a usted falta para es-
cribir bien «acedian». 
E l colmo de l a casual idad 
Perderse un paquete de números de 
LA UNIÓN LIBERAL dirigido por el correo 
al exalcalde de Mollina, y eso que no 
se le ponía Palomo a secas, como hace 
el «Heraldo», cuando nombra a los ex-
alcaldes de este apellido. 
En Historia Natural el león es anima! 
de más categoría que el palomo. 
ÍI m m íiu liiMi 
Cajas de madera, de todos 
tamaños, por libras o por kilos. 
Calle del Plato, n ú m . 9 
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C H I S P A Z O S 
La velada de la Patrona. 
Eso está bien, que no se descuiden 
las fiestas históricas. 
Esta noche en la Plaza de Santiago, 
fuegos artificiales. 
Como fué tan celebrada 
¿se repite la cascada? 
a? 
«La mesa adornada profusamente 
con flores y plantas presentaba un bello 
aspecto y durante ella puede decirse 
que no decayó un momento el buen hu-
mor y el intenso júbilo, que reinaba». 
Ya el estar preso no pesa 
ni causa melancolía 
pues qué dura la alegría 
lo que durará la mesa. 
«...pasamos más adentro y nos dirigi-
mos al comedor». 
¿Comedor en la cárcel? Señor cro-
nista, a usted lo ofusca la idea del co-
medero. 
«A nuestro tránsito por corredores y 
pasillos salían muchos reclusos en cu-
yos semblantes se advertía un tanto de 
animación y alegría; se descubrían emo-
cionados; se esforzaban por tributarnos 
respetuosas manifestaciones de su agra-
decimiento, y uno llegó, a acercársenos 
y con un tono que nunca olvidaremos 
en voz imperceptible dejó escapar estas 
palabras: ¡Señor, Dios os lo premie a 
todos!» 
No cabe duda; los presos confundie-
ron al visitante con S. M. el Rey. 
Los presos han quedado completa-
mente subsanados «de esa gran impe-
dimenta de la deficiencia en el vestir*. 
¿Impedimenta ir encueros, y sin te-
ner nada que colgar en las perchas? 
¿A que al venir, ningún preso 
pagó de equipaje exceso? 
SS 
«Es un muchacho como de unos diez 
y seis años; de estatura regular, delga-
do, de color trigueño y ojos tímidos que 
rehuyen mirar fijamente...» 
' Como usted, amigo. 
«Por nuestra parte no queremos mo-
lestarle más en vista de lo avanzado de 
la hora...» 
Es decir, que si llega a ser más tem-
prano estaba usted dispuesto a darle la 
lata al preso y a los vigilantes. 
«...pues el órgano del olfato es el de-
nunciador de las atmósferas impuras...» 
Sin esta aclaración alguien hubiera 
supuesto que ese órgano servía para oír 
y para locar». 
SK 
«...los aromas de un extenso pinar 
situado a no lejana distancia». 
¿A no lejana distanciase le llama le-
gua y media y cinco mil metros sobre el 
nivel del mar? 
Ni en broma puede pasar, 
pues no hay nariz ¡por mi abuela! 
que desde el Asilo huela 
el aroma del pinar. 
8? 
«...existe una huerta poblada de árbo-
les, sin edificio alguno, y que se encuen-
tra embalsamado...» 
En ese edificio sí se percibirá el, 
aroma. 
S 
En el Casino se dio el sábado una co-
mida conservadora, y por consecuencia 
de ella han armado la de San Quintín 
los socios que no pertenecen a ningún 
bando político. 
Igual que dichos señores 
opino, que está muy mal 
que en el Centro cultural 
coman los conservadores. 
V a r i a s n o t i c i a s 
SuiMó a l c ie lo 
,Nuestro particular y querido amigo 
don José María Fernández, sufre en es-
tos momentos honda pena por el falle-
cimiento del menor de sus hijos, precio-
¡ so angelito que entregó su alma a Dios 
en la mañana del miércoles último. 
Por esta nueva desgracia que tanto 
aflige al señor Fernández, le testimonia-
mos nuestro más sincero pesar. 
' A p a g a y •vámoMOSj, 
© v u e l t a a l c a n d i l 
¿Quién había de creer que en el año 
diecisiete del siglo XX, en que todo, el 
mundo tiene su instalación eléctrica, a 
las doce de la noche la luz del velón o 
de la vela sea .necesaria para suplir a la 
bombilla convertida en algo menos que 
mal candil? 
¿Generosidades de las grandes em-
presas? Eso ya no se usa. Si la de la luz 
ha tenido el rasgo de suspender por un 
mes el cobro del aumento, tiene la mez-
quindad de resarcirse dejando al próji-
mo a media noche en tinieblas. 
Primero yo y luego yo, dicen los plu-
tócratas; v i l público, pagano de todo, 
que lo parta un rayo; ; 
P r o - A h o i T O 
El periódico «Ronda-Algeciras», dedi-
ca el fondo de uno de sus últimos nú-
meros a la Caja Postal de Ahorros. De 
dicho artículo, debido a. la pluma de 
D. A. Borrego Fernández, entresacamos 
las siguientes líneas: 
«Su objeto principal ha sido la con-
quista de la perra que se malgasta, que 
se malgasta, precisamente por el que 
la necesitará dentro de un día o de 
un rato. 
«Lo que al mismo tiempo que evita 
malas costumbres, quizás vicios y aun 
algo más, retiene lo que un día ha de 
servir para comprar el pan. 
«A los pobres, pues, le corresponde 
en primer lugar aprovecharse del tesoro. 
«Conozcamos los preceptos de los 
grandes hombres, y rijámonos por ellos. 
«Oye tú, perezoso—exclama Salomón 
—Mira a la hormiga y contempla su tra-
bajo, y verás cómo prepara en el verano 
el pan que ha de comerse en el in-
vierno. 
«Dice Mirabeau: 
«—Yo me atrevo a llamara la «Eco-
nomía», la segunda providencia del gé-
nero humano. 
«Y afirma Victor Hugo: 
»—-Si la naturaleza se llama Providen-
cia, la sociedad debe llamarse Previ-
sión. 
Hay que estar preparados, somos de 
una materia tan deleznable, que desapa-
recemos cuando menos lo esperamos. 
»Hay que cuidar de la educación de 
los hijos, de su porvenir y de nuestra 
vejez. 
Seamos previsores». •'. 
Lista de los señores jurados proce-
dentes del Juzgado de Antequera que 
han de actuar durante e! año judicial 
1917 a 1918, en la Audiencia de Málaga. 
• (Continuación) 
Cabezas de familia: 
Don Salvador Muñoz Sánchez, don 
•José García Dorado, don José Cuenca 
Leiva, don Juan Becerra del Pozo, don 
Enrique Aguilar Muñoz, don José Ma-
nuel Moreno, don Migue! Castillo Gue-
rrero, don José Ramos Conejo, don 
[uan Bautista Cid Gómez, don Miguel 
Adalid Garda,, don jo-é María Alarcón 
Alarcón, don Manuel Avilés Girajdes, 
don Francisco Alero Sánchez, don Fran-
cisco Moreno González, don Francisco 
Pozo Acuña-;, don M-.uuiel Aguilar Ro-
dríguez, don Maíuiel Burgos Aguilera. 
Don Cristóbal Castro Benitéz, don 
Juan Pozo Acuñas, don Santiago An-
gUuia, don josé Atiénza Miranda, don 
Antonio Agudo Gómez, don Enrique 
Berdún Pérez, don Antonio López Gó-
mez, don Manuel Morales Berdpy, don 
Alonso Mir Conejo, don Ricardo Ro-
dríguez Alarcón, don Francisco Casco 
Granados, don Antonio Caballero Al-
magro, don Rafael Aguilera Sánchez, , 
don Agustín Jaramillo Gómez, don José 
Navarro Montano, don Manuel Orííz 
Cordón, don Antonio Díaz Gómez, don 
Antonio Ortiz Romero. 
Don Francisco Castillo García, don 
josé Martin Bravo, don Manuel Franco 
González, don J o s é Gálvez Arcas, don 
Antonio Checa Cabrera, don J o s é Na-
varro Berdún, don Antonio Morente 
García, don Antonio Rey na Rivera, don 
José Solís Zurita, clon Antonio Ruíz 
Palma, don Francisco Segura Galisteo, 
don José Torres Riva, don Eusebio 
Ureta Manzanares, don Daniel Iglesias 
Sola, don Francisco Zurita Diez Rios, 
don Agustin Vergara Nieto, don José 
Paniagua Maceda, don Bartolomé Jause 
Vegas, don Joaquín Vázquez Vílchez. 
Don Migue! Torres Díaz, don José 
Verdugo Peralta, don Rafael Vázquez 
Navarro, don Francisco Rabaneda Mu-
ñoz, don Joaquín Rodríguez Pérez, don 
Antonio Sánchez Rabaneda, don Joa-
quín Valles Arnau, don Segundo Sal-
guero Capitán, don Manuel Palomo 
Gonzá lez , don Antonio Velasco Sanso, 
don Fernando García Gálvez, don José 
Viera Fuentes, don Enrique Gamito Mo-
lina, don Manuel Villalobos López. 
(Continuará). 
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algunas de estas cosas llegaran a realizarse! 
¿Qué importan al hombre los triunfos que al-
cance; qúé le sirven los honores ni laureles 
conquistados si tiene que ocultar dentro de su 
pecho los secretos qué su corazón encierra; si 
no puede decir a la mujer que adora: «tuya es 
toda mi gloria; tú eres la que me inspiras, dé-
jame tener la dicha de depositar a tus pies los 
triunfos que alcance»? ¿Qué sirve la gloria 
en el mundo cuando el corazón mira perdida 
toda esperanza de felicidad? ¿Qué le sirve el 
triunfar al que corra sin ventura en pos de un 
imposible que le fascina, que se pone ante su 
camino para hacerle entrever el cielo y que 
después le deja sumergido en la mayor deses-
peración? ¡Ah, señorita! Usted no podrá co-
nocer nunca la verdad que encierran mis pa-
labras! Usted no puede saber lo que es un 
amor sin esperanza. 
—¡Quién sabe!—dijo Laura cuya emoción 
era en extremo visible. 
Y como si le pesara después haber dicho 
esa frase continuó: 
—Pero usted en cambio debe saber mucho 
sobre ese particular a juzgar por sus palabras. 
Ah! ¡si no temiera ser importuna le rogaría a 
usted me contara la historia de ese amor. 
—La historia de mi amor—contestó Vaídés 
aproximándose más a la joven y bajando ia 
—¡Laura!—exclamó Valdés queriendo arro-
jarse a sus pies, pero -una rápida mirada de la 
joven dirigida hacia su doncella le contuvo. 
—¿Qué va usted a hacer?—le dijo Laura 
con dulce reconvención—. ¿No ve que nos 
observan? i 
—Es verdad, Laura, perdone usted; soy un 
insensato, pero loco con mi alegría quería ex-
presarla mi agradecimiento; quería repetirle, 
postrado a sus pies, que siempre seré su más 
humilde esclavo, que pagaré el bien que aca-
ba usted de hacerme amándola más que .a mi 
vida, que no habrá sacrificio que por usted no 
haga y que mi amor será eterno. ¿Podré espe-
rar que el suyo lo sea también? 
—Sí,—repuso Laura con resolución;—lo se-
rá, por más que para ello sé qae tengo que 
vencer grandes obstáculos y que arrostrar in-
finidad de sacrificios y disgustos sin cuento, 
que desde este momento me asediarán. Pero 
para evitarlos por ahora cuento con el secre-
to, que sabrá usted guardar, de cuanto acaba 
de pasar entre nosotros y después Dios nos 
protegerá. 
En aquel momento se abrió la puerta del 
salón y entró el conde, el que no se apercibió 
de la turbación que su entrada produjo en los 
dos jóvenes, pues se dirigió desde luego a sa-
ludar a Valdés con la mayor amabilidad. 
llegaba a su término cuando tuvo lugar la 
conversación, de que anteriormente nos ocu-
pamos, entre el conde y su esposa, viéndose 
ésta obligada a quedarse en cama al día si-
guiente por hallarse indispuesta y no pudien-
do por tanto estar presente a la llegada de 
Valdés; pero encargó a una doncella que 
acompañara a Laura en las dos horas que el 
joven debía estar allí. \ 
Al entrar éste saludó cortésmente a la con-
desita y al no ver a su madre preguntó por 
ella con interés. Laura le dijo que su mamá 
estaba algo enferma aquel día y ese era el 
motivo que la privaba del placer de salu-
darle. 
Valdés manifestó lo mucho qüe sentía la 
indisposición de la condesa y ambos, des-
pués de aquel corto diálogo, guardaron el 
más completo silencio por espacio de un lar-
'go rato,. 'i • 1 
Al fin el pintor levantó sus ojos fijándolos, 
en Laura de una manera tan cariñosa que ella 
se extrerneeió a su pesar y por disimular su 
turbación dijo con voz tan temblorosa por ta 
emoción que sentía y sin saber quizá ella mis-
ma lo que hablaba. 
—Estaba pensando lo próxima que se ha-
lla la obra de usted a su terminación. 
—Es verdad, señorita—dijo el joven suspi-
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raudo;-—mañana mismo debe quedar termina-
da con harto pesar mío. 
—¿Lo siente usted, Valdés? ¿Qué puede im-
portar a usted el acabar este cuadro cuando 
tantos otros le esperan, donde, dando libre 
curso a su rica fantasía, puede usted explanar 
esas ideales concepciones que,abriga en" su 
mente para cautivar con ellas a cuantos des-
pués la admiran? ¿No' es verdad que debe 
usted ser muy feliz cuando al terminar una de 
esas obras maravillosas que tantos laureles 
le han alcanzado pueda usted decir, con ra-
zón: «Aquí no hay favor ninguno; todo me lo 
debo a mí»? 
—¿Y cree usted que eso es bastante para 
hacenñe feliz, señorita?—repuso el joven con 
tristeza—. Hubo un tiempo en que nii acalora-
da mente, ansiosa de gloria, me hacía fon jar-
me mil ensueños en los que me veía rodeado 
de honores y colmado de riquezas, teniendo 
a mis pies la Fortuna que me rendía sus más 
preciados dones. Todo me sonreía y enmedio 
de mi delirio pensaba que el día que mis sue-
ños se convirtieran en realidad seria el más 
feliz de los hombres, porque creí que la gloria 
y los laureles conquistados por vm asiduo tra-
bajo fueran suficientes a colmar de ventura el 
corazón. Perojay! qué lejos estaba yo de creer 
las torturas que esperaban al mío el día que 
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voz para que la doncella que se hallaba sen-
tada a larga distancia no pudiera oirle.-^tiene 
muy pocas páginas, señorita, pero son las 
bastantes para haber hecho en mí una im-
presión tan profunda que no podré olvidarla 
jamás. Yo vivía siendo el hombre más feliz 
del mundo, sin más amor que mi arte, sin más 
ambición que mi gloria conquistada a costa 
de tantos sacrificios. Todo me era indiferente 
en torno mío, cuando una tarde se acercó a 
mí una mujer, un ángel de belleza, que yo 
pensé no pudiera existir más que en la mente 
de un poeta o en los sueños de un pintor. 
En el momento de verla qreí que era un de-
lirio de mi imaginación que me presentaba 
aquel ser ideal para fascinarme con sus en-
cantos, pero después oí su dulce voz, me con-
vencí de que era un ser real y verdadero, y 
desde aquel momento mi alma perdió su 
tranquilidad y mi corazón quedó cautivo, sin 
que me haya atrevido jamás a revelar a nadie, 
ni aun a ella misma,-el secreto de mi pasión. 
¿No es verdad, señorita, que no debo revelár-
selo nunca? 
—¿Y por qué no?—dijo Laura. 
—Porque ella no me perdonaría en la vida 
mi atrevimiento; porque creería que era una 
osadía imperdonable el haberme yo atrevido 
a^poner a sus pies mi corazón. ¿Qué importa 
que ya la ame como no la podrá amar hom-
bre ninguno si nos separa un abismo? Si un 
hombre en iguales circunstancias que las mías 
se atreviera a decir a usted que la amaba; que 
para usted sola guardaba su cariño y desve-
los; que para usted quisiera conquistar un 
mundo y sin usted ni aun la existencia querría 
¿qué le diría usted, Laura? 
Al hablar así el joven fijó en Laura una mi-
rada tan tierna, tan apasionada y al propio 
tiempo tan suplicante que la hizo extremecer 
sin que se atreviera a dar contestación ningu-
na por no revelar la agitación de que era pre-
sa su alma. 
—¡Ah, ¿no me contesta usted, Laura?—con-
tinuó el pintor con desaliento—por no recor-
darme tal vez la distancia que nos separa, por 
no decirme que usted no puede amarme? 
—No, por piedad,—exclamó Laura con an-
gustia,—no interprete usted mi silencio así, 
no. Es verdad que yo no puedo amar a usted 
hoy pero es porque... porque... 
—¿Por qué, Laura, por qué?—preguntó el 
joven ya fuera de sí.—Dígamelo usted aunque 
sus palabras me asesinen.—¿Por qué no pue-
de usted hoy amarme? ¿Porque soy un artista? 
—No; porque... le amaba a usted ya desde 
que le conocí—repuso Laura con entusiasmo 
mientras un vivo carmín cubria sus mejillas. 
